
La década del cerebro 

J. Manuel Martínez-Lage 

E n enero de 1989, ante el florecimiento de conoci- 
mientos sobre el sistema nervioso en estado de 
salud y de enfermedad, el Consejo Asesor 

Nacional del Instituto de Trastornos Neurológicos' de 
los Estados Unidos de América elaboró un documento 
en niya introducción se declaraba: "Ia nación ha Ilega- 
do al umbral de una era de inmensas oportunidades en 
las neucocienc~as. Los costes inmediatos y a largo plazo 
de las investigaciones sobre las enfermedades cerebra- 
les no pueden considerarse excesivos en el panorama de 
la salud de la Nación". El documento logró el interés 
de los políticos parlamentarios. Silvio Conte y Donald 
Riegle obtuvieron el apoyo unánime del Congreso 
para declarar los años 90 como la "Década del 
Cerebro". El 25 de julio de 1989, George Bush firmó 
la Resolución legislativa que la sancionaba. 

Esta iniciativa ha significado una nueva etapa de 
compromiso para la investigación del sistema nervio- 
so. Murray GoIdstein, director del NINDS, indicó en 
1990 que, "aunque los objetivos de la Década del 
Cerebro son factibles y asequibles, lo que falta son 
recursos financieros. En realidad, hasta ahora ha sido 
más una llamada a la conciencia ciudadana para 
poner en práctica y hacer efectivo lo que es posible".* 

También en 1990, Roger Rosenberg y Lewis 
Rowland?, a la sazón presidente y presidente-electo de la 
Academia Americana de Neurología, afirmaban que la 
molución era prometedora pero que el Congreso ameri- 
cano tenía que aportar fondos económicos para avanzar 
iealrnente en el conoúmiento de las enfermedades nenro- 
lógicas. Ellos reclamaban como tercera prioridad científi- 
ca, después del proyecto del genoma humano y el ácele- 
rador supercollider de particulas atómicas, para esta déca- 
da, un programa concertado y financiado para resolver las 
principales enfermedades neurológicas: enfermedad de 
Alzheimer, de Parkinson, cerebrovascnlat, esclerosis míd- 
tiple, distrofia muscular, mtornos murogenéticos, epi- 
lepsia, esclerosis lateral amiotrófira, enfermedad de 
motoneuona, enfermedades mentales, etc. 
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La Década del Cerebro no ha esperado los dólares del 
Congreso para pasar a la acción: sus promotores princi- 
pales transformaron enseguida los organismos para ade- 
cuarse a los nuevos objetivos. La National Foundation 
for Research pasó a ser la National Foundation for Brain 
Research para promover inwstigactón en neurociencias 
tanto básicas como ~Iínicas. El logotipo de la Década del 
Cerebro comenzó a aparecer por todas partes, como 
insignia prendida en la solapa o Impreso en el membrete 
de asociaciones o individuos particulares, La Academia 
Americana de Neurología creó un "Steering 
Committee" de la Decada del Cerebro y trazó un plan 
de accrón. Los líderes del NINDS prepararon un plan de 
puesta en práctica * listando ejemplos específicos de 
campos de investigación (Tabla 1). 
Ia Academia americana de Neurología, a la que pem- 

necen c z i  15.000 neurólogos de todo el mundo, mayori- 
mriamente de los htados Unidos, acogió desde un prin- 
cipio la iniciativa de la Década del cerebro con parucular 
fervor y vehemenua pidiendo acciones concretas y pro- 
gmadas 5. En todas ias reuniones anuales, que suelen 
celebrame en los meses de pnmavera, se dedica una sesión 
plenaria especial a la D h d a  del Cerebro. Asimismo ha 
creado una corporación pata conseguir fondos destinados 
a fomentar la investigación neurocientífica así como pro- 
gramas educativos en temas neumlógicos para el público 
en general y la clase m&ca no especializada. 

Incluso la Administración Nacional del Espacio y la 
Aeronáutica (NASA) va a preparar un neurolaboratorio 
en una de sus misiones espaciales, previsto para set. lan- 
zada en los primeros meses de 1998. Se trata de cono- 
cer el efecto de la ingravidez sobre el desarrollo bioló- 
gico, la neurobiología molecular, el control motor, los 
procesos de información sensorial y sensitiva, tanto a 
niwl cortical como subcortical, así como la conducta y 
ejecución de tareas ps~cológicas particulares 6. 

En diciembre de 1991, en Viena, durante la cele- 
bración del Segundo Congreso de la Sociedad 
Paneuropea de Neurología, al tiempo que se creaba la 
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y científicos m& irnportaritrs Iurü el g':nt:ro Iiiirirano. 
Se daha la cifra dc un 20% de I=rsorias afeteadas Ix>r 

años. Por mito, lng erifi:rnicrldes ncurodegcnerarivni 
asociactas a la e(lac1, tales corno la eriferiii~dad de 

Diputndis no aceptó la pnip;esta presentada por rl 
parlamt:aedrio y rnédic:o ricurofisiólo,go Dr. Carlos 
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